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La Fuerza Bolivariana de la ULA frente al 
reto universitario de hoy 

                                                                                                           
                                                                                                                  

La Fuerza Bolivariana de la Universidad de Los Andes, integrada por profesores, 
estudiantes, empleados y obreros de esta casa de estudios, ante la actual circunstancia histórica 
que protagoniza el pueblo venezolano en la búsqueda de un nuevo modelo social, expresado en la 
novísima Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, ha decidido asumir el reto 
histórico. 

Los universitarios debemos entender que Venezuela vive momentos especiales sólo 
comparables con las épocas más luminosas que puede vivir una sociedad, estamos presenciando 
el nacimiento de un nuevo orden social. Los universitarios no podemos, ni debemos permanecer 
al margen de estas circunstancias, la Universidad está en el deber, esa es su esencia, de producir 
ideas, de fomentar debates que contribuyan a crear patria nueva, sin excluidos, donde el principio 
de igualdad de oportunidad sólo sea limitado por las propias capacidades y aspiraciones del 
venezolano. Es ahora o nunca, es un sueño realizable con el concurso de todos, aportando ideas, 
trabajo, esfuerzo y, porque no, sacrificio, apostando por un futuro mejor para las venideras 
generaciones. 

Los universitario estamos en deuda con las grandes mayorías del país, con todos aquellos 
que por causa de las políticas nefastas de exclusión, clientelismo y transculturización, llevadas a 
cabo en los últimos cincuenta años, los mantiene hoy día postrados, empobrecidos y esclavos de 
sus propias necesidades. Este pueblo noble, lleno de esperanza y fe en estos nuevos tiempos no se 
le puede frustrar y es nuestro deber evitarlo. La deuda es grande pero simple para saldar, sólo 
requiere de la facilitación del conocimiento para que ellos mismos se puedan liberar. 

Una profunda transformación requiere de ubicar en el contexto histórico y en el tiempo a 
la universidad y su relación con el entorno social, para entender a que nos referirnos cuando se 
habla de cambio. En tal sentido, vale un pre-diagnóstico para saber que universidad tenemos, su 
caracterización, sus debilidades y sus fortalezas. 

La Universidad autónoma se ha convertido en un instrumento intelectual al servicio de los 
expoliadores de pueblos. Aquí se forman los recursos humanos y se producen las ideas que van a 
garantizar la perpetuación del sistema de exclusión y de miseria que emana de la globalización 
neoliberal. Es de esta situación que surgen la burocracia académica cebada por la venalidad 
administrativa, el colonialismo ideológico y la trivialización de las ciencias. 

En nuestra Universidad sobreviven taras del pasado populista y rentista que durante 
mucha tiempo sufrió nuestro país: El sistema excluyente de ingreso, el represamiento estudiantil, 
la formación teoricista, enciclopédica, acrítica y deshumanizada, las fallas en la formación de 
ciudadanos y profesionales innovadores y creadores, la desvinculación con la sociedad que la 
soporta, la subordinación de lo académico a lo administrativo el obsoleto sistema electoral 
universitario acomodaticio, los vicios y corruptelas del diario quehacer, la malversación de los 
bienes, la multiplicidad de esfuerzos en muchas de las actividades, las actitudes 
anticonstitucionales y antinacionales de sus autoridades y muchos de los miembros de la 
comunidad; y finalmente, el interés individual ante el institucional, son ejemplos de esta 
situación. 
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Es por ello que resulta de vital importancia un repensar de la universidad para sintonizarla 
con la nación y la hora luminosa que vive esta. De no hacerlo la realidad nos desbordará y la 
Universidad se convertirá en una entelequia de museo. Si la Universidad no acude al llamado de 
la sociedad, se crearán otras instituciones que se encarguen de los retos científicos y educativos 
que la nueva realidad reclama. 
 Estarnos a las puertas de una contienda electoral universitaria que antes de llevarnos a 
pensar en candidatos, como es la práctica de la vieja burocracia universitaria, debe ser el inicio de 
una gran jornada de reflexión, el arranque de la gran transformación universitaria. La capacidad 
creativa de los universitarios debe proponer e impulsar soluciones a los problemas educativos que 
nos está planteando el país. 
 Debemos incorporarnos a la radical transformación del esquema educativo nacional que 
significa la Universidad Bolivariana, con ella quedó atrás el esquema elitesco y de exclusión. 
Tripliquemos el cupo de la Universidad de los Andes. 
  Debemos incorporarnos con ideas y con acciones a la Misión Robinson, que dignifica a 
los venezolanos más humildes y al alfabetizarlos los rescata de la prehistoria. Incorporemos 
nuestro talento y nuestro recurso en esta hermosa jornada de solidaridad humana(Misiones Ribas, 
Sucre y Barrio Adentro) 
 Debemos replantearnos la investigación proponernos un congreso de investigadores 
patriotas que rompa el paradigma de que la ciencia es un eunuco político. 
  Que las facultades se anden en la realidad venezolana: Arquitectura proponga soluciones 
al déficit habitacional, que Medicina sea repensada conmovida por la lección de humanidad que 
dan los médicos (venezolanos y extranjeros de Barrio Adentro) hagamos un Barrio Adentro 
piloto en los Andes. 
  Que Derecho, tome como cuestión de honor rescatar la reputación del sistema judicial. En 
resumen que toda la Universidad se vuelva hacia el país. 

Proponemos frente a las elecciones: Primero Acciones, después programa, y de allí 
saldrán los mejores candidatos, universitarios que tengan talento y probidad.  

 
 

¡NUNCA ES TARDE LLEGO LA HORA¡ 
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